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			Para Ransom.

		

	
		
			Pero, mi señora, le he jurado a la luna teñir la tierra de rojo con la sangre de ese hombre.

			—hakim-abdul-qasim firdusi, El libro de los reyes (Shahnameh).

		

	
		
			Decidme vuestro nombre y contadme: 
¿quién llorará por vuestro cadáver decapitado?

			No viviréis lo suficiente como para gozar del beneficio que supone conocer mi nombre. Pero, ya que insistís, os diré que mi madre me llamó «Vuestra Muerte».

			—hakim-abdul-qasim firdusi, 
El libro de los reyes (Shahnameh).

		

	
		
			PARTE UNO

		

	
		
			EN EL PRINCIPIO

			El dobladillo de su capa negra como la tinta serpenteaba entre la hierba alta, y el frenético ritmo al que se movía desataba un quedo alboroto, que en su mente crecía y crecía con cada paso que daba. Su pesado atuendo era tan asfixiante como unas manos de fuego que trataran de inmovilizarlo. A Cyrus de Nara se le iba a salir el corazón del pecho. En su lucha contra el impulso de salir corriendo, el miedo que lo embargaba solo conseguía engendrar más miedo. Se sentía como la lluvia que busca un río e intenta encontrar el camino de regreso a casa en vano. De vez en cuando, se paraba en seco y miraba en todas direcciones, con los movimientos bruscos de un pájaro y la respiración entrecortada, como si hubiese visto un fantasma.

			No. Un fantasma no.

			Algo mucho peor.

			Entrar en pánico era inútil, se recordó. No conseguiría nada perdiendo la cabeza. De haber tenido algún beneficio, Cyrus la habría dejado atrás con gusto en palacio. Se la habría dejado a su padre, el rey, para que la guardara con la plétora de posesiones que el hombre había ordenado acumular a sus pies. Sin embargo, el joven príncipe había optado por la decisión más razonable que podría haber tomado en un momento delicado y había vomitado en una maceta.

			Cyrus tomó una entrecortada bocanada de aire.

			Se obligó a aminorar la marcha para poner en orden su cabeza. Se había retorcido el tobillo unas cuantas veces al tropezarse con algún que otro agujero de topo oculto entre las malas hierbas y las flores silvestres que salpicaban el descuidado camino que recorría. Por muy desesperado que estuviese, no podía permitirse hacerse daño.

			El trayecto estaba delimitado por los restos de unas vías de tren abandonadas, apenas visibles salvo por las dos barras de acero oxidado que surcaban en paralelo en la exagerada anarquía floral desplegada a su alrededor. Era bien sabido que, entre otras criaturas, unas gruesas serpientes de intensos colores y apetito voraz tenían por costumbre dormitar en la cálida hierba. Cyrus había perdido la cuenta de las veces en que, de pequeño, había hecho de tripas corazón y había seguido adelante por ese mismo camino, cojo y presa de un terrible sufrimiento, mientras el veneno bullía en su sangre. De niño, las aventuras como aquella le habían resultado emocionantes, pero, con el tiempo, había aprendido a atrapar una serpiente por el pescuezo con un rápido giro de muñeca o a crear un zarcillo de humo entre los dedos y lanzarlo bien lejos. Había habido un tiempo en el que había disfrutado de abrirse camino por la espesura, de retar a los árboles a un duelo y desenterrar tesoros que él mismo había enterrado. Cada aventura le había ofrecido un nuevo desafío, una nueva bestia, una nueva aflicción que superar. Pero el camino ya no era más que un desplazamiento necesario y tremendamente devastador.

			La vida, según temía, nunca volvería a ser la misma.

			Se le aceleró todavía más el corazón al acercarse a la boca del obsoleto túnel ferroviario, cuyas deterioradas paredes habían quedado asfixiadas bajo un tapiz de enredaderas. El aroma de la vida era tan intenso que embotaba los sentidos. Unos pajarillos de alas azules se colaban entre las fisuras de la destartalada estructura, así como los rayos del sol, ante los cuales unos perezosos capullos habían comenzado a abrirse. Las motas de polvo suspendidas en el aire resplandecían. El túnel era un portal hacia otro mundo, un mundo en el que, hacía mucho mucho tiempo, había tenido intención de quedarse a vivir para siempre.

			Una langosta se subió al hombro de Cyrus cuando este cruzaba el paso subterráneo, y el contraste de su intenso color verde con el negro de la capa le recordó al joven al de un alarido en el vacío. Cyrus se arrebujó más en la prenda mientras una sensación similar al desconsuelo tejía una telaraña entre sus costillas.

			Más adelante, la espesa vegetación dio paso a un estallido de blancura, un espeso manto que se elevaba del suelo hasta llegarle a la cintura. Cyrus atravesó las extrañas nubes con cuidado, pues la sensación no distaba mucho de la de abrirse paso por un mar de escarcha. Justo cuando se le empezaban a congelar las piernas, el camino de niebla se disipó y Cyrus reprimió un escalofrío.

			Un evidente velo de magia pendía sobre las dependencias de los magos en Tulán y se extendía a varios kilómetros a la redonda, cubriendo tanto el templo central como sus múltiples edificios adyacentes. Pocos sabían de la existencia del antiguo túnel ferroviario, perpendicular al milenario emplazamiento, y muchos menos tenían permiso para acceder a las dependencias de los magos por ese camino en concreto.

			El príncipe tulaní había visitado aquel lugar santo por primera vez con tan solo tres años. Había sido un niño insatisfecho desde la cuna: uno que lloraba con facilidad, gritaba sin ningún reparo y nunca se molestaba en hablar, incluso ya siendo capaz de comunicarse. El día en que su aya le había acariciado la cabeza con cariño y le había dicho que era «un niño muy guapo para ser un idiota», él le había tirado un bloque de madera a la cara. La ira de la mujer le había recordado a Cyrus que la violencia estaba mal vista y, cuando la mujer lo había increpado por su comportamiento, el niño había saltado por una ventana abierta. No había comprendido el alarido aterrorizado de la niñera hasta que la gravedad había tirado de él como de un saco de patatas. Había rebotado tres veces contra el peligroso y empinado tejado a cuatro aguas antes de caer al suelo, donde había aterrizado con un último e inesperado rebote.

			El pequeño se había arañado las manos y las rodillas, y le había salido un moratón tanto en la parte de atrás del brazo como en la mejilla. Sin embargo, no había derramado ni una sola lágrima. Como un helecho que despliega sus hojas, Cyrus se había levantado despacio, conmocionado, y, al apartarse los mechones cobrizos de la cara con las manitas sucias, había descubierto que se había convertido en el centro de un halo.

			Nunca había visto a los magos tan de cerca.

			Recordaba que se lo habían quedado mirando, con el rostro envuelto en las sombras de una capa tan negra que parecía dejar un vacío en el mundo.

			Ya estás a salvo, pequeño, le había oído decir a alguien.

			El niño se había frotado la cabeza, maravillado al descubrir que se las habían arreglado para hablar sin mover los labios. Entonces Cyrus se había reído y había pronunciado su primera palabra con gran deleite.

			—¡Magia! —había dicho.

			Su aya no había dejado de gritar ni por un segundo en su descenso hasta los jardines, corriendo con la mitad de los miembros del servicio de palacio tras ella, presos del pánico. Poco después, a la mujer le habían informado de que prescindirían de sus servicios.

			Aquel había sido el fatídico día en que Cyrus había decidido quién quería llegar ser y, con el paso de los años, su convicción se había vuelto cada vez más y más fuerte. El rey y la reina no le habían dado mayor importancia a su descubrimiento, puesto que el niño nunca había estado destinado a ocupar el trono y disfrutaría de una existencia digna pero mucho más mundana.

			Cyrus de Nara era el segundo en la línea de sucesión, por supuesto; nunca fue el heredero.

			Había sido su hermano mayor quien había acompañado a su padre en sus tareas desde la más tierna infancia. Había sido su hermano mayor quien se había formado para llevar una vida de hedonismo y poder.

			Cyrus, por su parte, había pasado los ratos libres de juventud explorando el túnel secreto y abriéndose paso por el manto de nubes con flores enredadas en el pelo para lanzarse a los brazos de los magos. A lo largo de los años, se había dedicado en cuerpo y alma al estudio de la adivinación, dejando a un lado el brillo del mundo material en favor de las vagas maravillas de lo etéreo. Su familia se había burlado de él sin descanso por ello. Si bien habían entendido que quisiera aprender los conceptos básicos de la magia, les había parecido absurdo que un príncipe estuviese dispuesto a renunciar a su título y a su herencia con tal de unirse a las anónimas filas de los magos.

			A Cyrus le había dado igual.

			Había guardado a buen recaudo su oro y sus joyas, se había cortado el pelo y había reducido su fondo de armario hasta dejar nada más que con un sencillo atuendo negro. Había jurado los votos preliminares en su decimoctavo cumpleaños y, después, había pasado año y medio viviendo en el templo de los magos, sin apenas abandonar sus dependencias mientras se preparaba para la ceremonia final. Había sido uno de los estudiantes más jóvenes en tener permiso para incorporarse al primer nivel de sacerdocio y, ahora, a punto de cumplir los veinte, quedaban tan solo un par de semanas para que le concedieran las túnicas oficiales, para que le sellaran los labios con una magia que lo ligaría para siempre a…

			Detente.

			Cyrus se quedó de piedra, con la respiración entrecortada. El gélido camino de nubes terminaba en el tejado de una casita de campo de piedra, uno de los muchos edificios dispuestos en forma de medialuna en el terreno de los magos.

			El joven príncipe se encontraba sobre uno de esos edificios, con una esponjosa capa de musgo bajo las botas. Su temor se reforzó al levantar la cabeza: a Cyrus nunca le habían negado la entrada a ese lugar.

			Despacio, encontró la mirada de su antiguo mentor.

			Cuando el hombre se deslizó hacia adelante, el movimiento de su túnica oscura le resultó hipnótico. Los magos tulaníes se caracterizaban por llevar una capa negra de un interesante material que resplandecía como el metal, líquido pero cargado de secretos. El anciano se retiró un poco la capucha para permitir que la fría luz del día iluminase una ínfima parte de su rostro. La piel morena que quedaba a la vista estaba lisa pese a la avanzada edad del hombre, aunque tenía los ojos lechosos por las cataratas. Tampoco había rastro de desaprobación en su actitud. De hecho, incluso en esos momentos, el mago desprendía un aura compasiva. Cyrus cayó en la cuenta de por qué había ido a buscarlo.

			Ya lo sabías, dijo el príncipe sin pronunciar palabra.

			El mago ladeó la cabeza.

			Lo hemos sabido desde el principio, pero no nos correspondía intervenir.

			El joven príncipe sintió una punzada en el corazón al oírlo; cada palabra era una nueva traición, pese a que, en su fuero interno, sabía que la realidad era muy distinta. Ser un mago implicaba cargar con el peso del conocimiento y someterse a unas limitaciones atroces. Por muy poderosos que fueran, los sacerdotes y sacerdotisas no tenían permitido interponerse con el libre albedrío ni tampoco ofrecer consejos no solicitados. Cyrus lo entendía mejor que muchos.

			Aun así, le ardió la mirada. Ahora sabía, sin el menor atisbo de duda, que sus sueños habían muerto, que su destino había cambiado para siempre. Nunca se convertiría en mago. Era todo cuanto había ansiado, todo por cuanto había luchado. Su vida, su futuro…

			El mago volvió a inclinar la cabeza y, esta vez, ese pequeño movimiento mandó a Cyrus al suelo. Los muros violeta del templo se alzaban a su espalda, tan altos que lo dejaban sin aliento. Con otra punzada en el pecho, el príncipe reparó en que había una barrera entre su cuerpo y el de su acompañante. Un hechizo lo obligaba a mantener las distancias.

			Las dependencias sagradas de los magos ya nunca serían su hogar.

			Por favor, suplicó desesperado. He venido a pediros consejo.

			El mago negó con la cabeza lentamente.

			Solo hay dos opciones, pequeño.

			Cyrus se dispuso a hablar con una frágil y creciente chispa de esperanza en el pecho. No obstante, su antiguo maestro levantó una mano para detenerlo. Con una indiscutible pena, el hombre lo miró a los ojos y dijo:

			Morirán unos pocos. O morirán muchos.

		

	
		
			UNO

			–¿Qué estáis…? ¿Creéis que este es el momento adecuado para poneros a comer una naranja?

			Kamran se giró con el rostro tenso por la consternación para contemplar a la joven sentada en el cielo nocturno junto a él. Llevaban ya unas cuantas horas surcando los cielos y, mientras que él cada vez se sentía más intranquilo, la señorita Huda se había acomodado sobre el ave mágica que la transportaba para admirar las estrellas y, por si fuera poco, comerse una pieza de fruta, como si fuera la heroína de una novela de aventuras.

			—Sí, ¿qué pasa? —Huda se había detenido justo cuando se iba a llevar un gajo a la boca, sorprendida por la inesperada pregunta—. ¡Ay! Disculpadme, alteza, ¿queréis un pedazo?

			Al verla extender una pegajosa mano y ofrecerle un gajo igual de pringoso, el rostro de Kamran se retorció en una mueca de asco. Le acababa de ofrecer el trozo que había estado a punto de llevarse a la boca. La muchacha parecía no tener modales en absoluto.

			—No —respondió Kamran en tono cortante.

			No tenía ni la más remota idea de dónde había sacado la señorita Huda la naranja o cómo se le había ocurrido guardársela en medio del caos que acababan de vivir, pero tampoco tenía intención de…

			—Le robé un par de naranjas a uno de los miembros del servicio con los que nos cruzamos antes de huir de palacio —le explicó la joven haciendo una pausa para masticar y tragar. La luz de las estrellas iluminó sus toscos movimientos. Tenía los ojos vidriosos y lo contemplaba con una mal disimulada admiración—. Espero que no os importe. Me mareo un poco cuando paso mucho tiempo sin comer.

			Kamran profirió un ruidito evasivo y giró la cabeza.

			Lo último que quería era dar pie a una conversación. Hasta ese momento, los miembros de la extraña compañía que conformaban apenas habían sido capaces de charlar, pues el ruido constante y las turbulencias hacían que intercambiar más que un par de palabras resultase imposible. Sin embargo, el viento en contra había amainado, lo cual había supuesto un evidente alivio para los cinco. Las impresionantes bestias aladas sobre las que iban montados se agruparon en estrecha formación para comenzar el lento descenso a Tulán. Pronto tocarían tierra.

			Mientras tanto, el miedo y el agotamiento inundaban la mente de Kamran. Por mucho que valorara las extraordinarias circunstancias de su huida, el viaje había ido perdiendo el atractivo a medida que le había ido dando vueltas al asunto. No tenía ningún interés en seguir adelante acompañado.

			—Oye…, ¿me dais un poco? —preguntó Omid en ansioso feshtún—. Me muero de hambre.

			El muchacho había decidido recientemente hablar solo en feshtún mientras que el resto le respondían en ardano. El nuevo sistema de comunicación le había dado un matiz de lo más interesante a sus conversaciones. El cambio había tenido lugar cuando el niño había descubierto, para su inmenso regocijo, que todos los presentes hablaban feshtún con fluidez.

			Incluso la señorita Huda, según parecía.

			Había sido toda una sorpresa para Kamran descubrir que la bastarda había recibido una buena educación. Era consciente de que semejante suposición le hacía parecer cruel, pero tampoco iba a reprochárselo. Siendo sincero, era muy poco común que alguien con una posición tan delicada como la suya hubiese crecido con una institutriz, si bien era cierto que su padre tenía fama de ser algo excéntrico.

			—A mí también me gustaría comer un gajo si hay de sobra —añadió Deen, el boticario—. Huele de maravilla.

			Eso era verdad.

			El aire olía al aceite que desprendía la cáscara de la naranja. A medida que la señorita Huda iba desgajando la fruta para compartirla con los demás, la voz emocionada de sus acompañantes y las consiguientes conversaciones que se sucedieron no hicieron más que irritar al príncipe. Apenas toleraba a la mayoría de ellos cuando estaba de buen humor y, ahora, agotado e inquieto como se sentía, se le había agotado la paciencia.

			—Deja de mirarla mal —le susurró Hazan con su familiar tono reprobador—. No es su intención importunarte.

			—¿De quién hablas?

			—De la señorita Huda.

			Kamran se mostró sorprendido y miró a su viejo amigo como si lo hubiese insultado.

			—¿Qué? La señorita Huda me trae sin cuidado.

			Pese a que Hazan no sonreía, su mirada demostraba que la conversación lo estaba divirtiendo.

			—Conque sí, ¿eh?

			—Lo único que me llama la atención de ella es la absoluta falta de elegancia que la caracteriza.

			—Eso es algo injusto —dijo Hazan con desaprobación.

			—Antes ha intentado abrirse camino por una nube a mordiscos —siseó Kamran—. Imagina lo que hacía con la mandíbula. —Abrió y cerró la mano imitando el movimiento—. Ha estado sacudiendo la cabeza de aquí para allá y poniendo una vocecilla ridícula para entretener al niño. Parece que no tiene el más mínimo sentido del decoro.

			—Si no recuerdo mal, dijo que esa era la voz del «hambriento monstruo de las nubes» —apuntó Hazan impasible.

			—Ah, y a ti te parece bien, ¿no?

			—No todo el mundo se toma a sí mismo tan en serio como tú, mi señor. Mantener semejante circunspección en todo momento es un gasto de energía innecesario.

			—¿Insinúas que soy un vanidoso?

			—No insinúo nada, Kamran. Te lo estoy diciendo directamente.

			—Eres una sabandija.

			—Pues entonces es una suerte que no me mire demasiado al espejo.

			Muy a su pesar, a Kamran se le escapó una sonrisa.

			—Tú nunca has tenido la oportunidad de vivir sin el asfixiante peso de tus obligaciones para con el Imperio —añadió Hazan con voz queda y mirando al horizonte—. Otros no han lidiado con esa carga, pero eso no los hace inferiores a ti.

			Kamran negó suavemente con la cabeza mientras evaluaba una vez más a la señorita Huda desde la distancia. Una vez que se obligó a dejar a un lado el atentado para la vista que era su vestido, fue capaz de apreciar los delicados detalles de su rostro. No era una muchacha poco agraciada, ni mucho menos; el problema era, simple y llanamente, que su actitud era de todo menos refinada. Era ruidosa, bruta e infantil y estar cerca de ella hacía que Kamran se sintiese incómodo, como si vistiese un atuendo dos tallas más pequeño de lo que debería.

			La señorita Huda rio y rio hasta que el cuerpo le empezó a temblar y Kamran se apresuró a mirar hacia otro lado. El alegre sonido de sus carcajadas lo sacaba de quicio.

			—Ojalá pudiese disfrutar del lujo de la ausencia de preocupaciones —masculló—. Entonces las ranas criarían pelo.

			Hazan le ofreció una mirada triste y comprensiva y Kamran, habiendo decidido que se merecía un descanso después de todos los castigos mentales que se había autoimpuesto, se permitió relajar un poco la postura.

			Volaba sentado a horcajadas sobre Simurg, el ave legendaria que le había ayudado a escapar cuando más lo necesitaba, mientras que el resto viajaba sobre el firme lomo de sus cuatro retoños. El príncipe arduniano no había sabido qué esperar cuando se había subido por primera vez a la magnífica e imponente criatura cuya envergadura era tan amplia como una habitación de tamaño medio. El privilegio de estar ante su presencia lo había sobrecogido de tal manera que no se le había ocurrido considerar si el largo viaje desde Ardunia hasta Tulán sería sencillo. Haber acabado junto a un grupo tan variopinto de pobres infelices, unidos por la misma joven enigmática, ya era suficiente suplicio de por sí. Pero el cansancio, el hambre, el miedo y la pena reprimida habían hecho de su mera existencia algo prácticamente intolerable.

			La única persona a la que Kamran había querido ver había sido a Alizeh. A ella y a nadie más. Sin embargo, se había visto obligado a cargar con el huérfano, la bastarda y el misántropo. Era como si su vida se hubiese convertido en un juego de niños y ahora no tuviese más opción que desenvolverse con las cartas que le habían repartido. Teniendo en cuenta lo raro que era que Alizeh dejase entrar a alguien en su vida, no le cabía duda de que quienes lo acompañaban eran unas personas excepcionales. Aun así, si la búsqueda de la joven no lo hubiese cegado, habría sido más que feliz sin ellos.

			Por si todo aquello no fuera lo suficientemente molesto, al príncipe se le estaban congelando ciertas partes del cuerpo. Se le habían entumecido las extremidades pese al calor que desprendía el ave sobre la que volaba, y el arco y las flechas con los que cargaba se le estaban empezando a clavar en la espalda. Además, aunque jamás lo admitiría en voz alta, llevaba casi una hora ignorando concienzudamente la necesidad de ir al baño.

			En cualquier caso, Simurg había demostrado ser una montura estable y, para sorpresa del joven, de lo más cómoda; las suaves plumas iridiscentes de la criatura creaban un agradable colchón bajo su cansado cuerpo. Su vida se había venido abajo de tal manera que llevaba varios días sin apenas pegar ojo. Si tan solo hubiese tenido una forma de mantener el equilibrio y no caer al vacío, habría echado una cabezadita sobre el cuello de Simurg. Ahora el rítmico y fluido batir de sus alas amenazaba más que nunca con hacer que se quedase dormido, pero Kamran luchó por mantener los ojos abiertos. En silencio, agradeció el ocasional y repentino azote frío del viento contra el rostro.

			—¿Todavía tienes hambre?

			Kamran alzó la cabeza y una suave brisa le revolvió los cabellos. Entonces comprendió que la pregunta no era para él. La señorita Huda acababa de sacar un plátano de algún bolsillo oculto entre los abultados pliegues de su horrendo vestido y se estaba estirando para cruzar la oscura expansión del universo y ofrecerle la pieza de fruta a Omid. Al niño se le iluminó la mirada pese a tener la boca llena todavía. Cambió de posición para aceptar la ofrenda con avidez y, en un tenso instante de pánico para Kamran, la señorita Huda y el niño se chocaron y a punto estuvieron de precipitarse al vacío.

			Enseguida se echaron a reír sin reparo, encantados de haber estado a punto de morir por culpa de su propia insensatez. Incluso a Deen, el más gruñón de los cuatro compañeros, se le escapó una sonrisa.

			La escena encolerizó a Kamran, aunque no supo por qué.

			No comprendía que lo que estaba sintiendo no era rabia exactamente, sino una combinación de añoranza y resentimiento.

			Lo que Omid, Huda y Deen esperaban del viaje era un poco de emoción, un toque de magia. No compartían el mismo objetivo que Kamran, no estaban librando una lucha a la desesperada por recuperar su vida, su trono y su legado. Que se rieran con tanta facilidad, que se recostaran sobre sus respectivas monturas, que comieran y charlaran… Todo eso hacía que el príncipe echase humo de indignación. En su fuero interno, anhelaba un momento de jovialidad como ese. Sin embargo, al ser incapaz de expresar o identificar sus propios sentimientos, continuó revolcándose en la frustración y permitiendo que las garras de la ira lo sostuvieran en medio del cielo mientras la incertidumbre lo carcomía.

			El recuerdo de Alizeh, por supuesto, fue lo que más espacio acaparó en su mente.

		

	
		
			DOS

			Alizeh tocó el suelo con un dedo y trazó dibujos en el áspero terreno, raspándose levemente la yema. Estaba sentada sola, expuesta ante las inclemencias de la gélida oscuridad en medio de una vasta salina que parecía extenderse hasta el infinito en todas direcciones. Los cristales blancos se acumulaban sobre la tierra hasta formar una capa rígida y brillaban bajo la luz de la luna con la fastuosidad de las esquirlas de diamante.

			La muchacha se lamió distraídamente la sal que se le había quedado pegada al pulgar y el rostro se le retorció en una mueca cuando el sordo calorcillo de esa sustancia le inundó la lengua. Reflexionaba sin descanso mientras contemplaba la negrura, allí donde el espeso manto de la noche quedaba salpicado de estrellas. Alizeh sabía que en la atmósfera de Tulán también había luciérnagas y, aquella noche, el resplandor de los insectos era tan intenso que se distorsionaba en ciertas zonas. Era como si un niño hubiese embadurnado el cielo de purpurina.

			Pero no dejaría que las maravillas del paisaje la distrajeran.

			Los sucesos de las últimas horas seguían atormentándola; los sonidos tronaban incesantemente contra sus huesos, y los recuerdos de las sensaciones vividas correteaban por su piel. Ni siquiera ahora, rodeada de quietud, conseguía encontrar un remanso de silencio.

			Hacía apenas unas horas, había hecho algo inimaginable.

			Tras pasar dieciocho años escondida, Alizeh por fin había dejado las sombras atrás. Proclamarse la reina perdida de Arya había sido una decisión peligrosa por varios motivos, pero, sobre todo, porque no estaba preparada para semejante responsabilidad. Carecía de un trono, de un ejército y de un plan; tampoco contaba con una sola gota de la poderosa magia que se le había prometido poseer. En tales condiciones, tras haber revelado su identidad, era más probable que acabase convertida en una víctima de asesinato que en un objeto de veneración. Aun así, sentía que no había tenido más remedio que hacerlo, por muy poco preparada que estuviese. Cuando los rumores de su llegada a Tulán habían inundado la ciudad, miles de jinn habían asaltado el castillo en su busca, exigiendo una prueba de su existencia. La turba se había mostrado salvaje, frenética. Habían exigido ver a la legendaria reina y habían amenazado con tomar medidas más violentas si la muchacha sufría algún daño. Era toda una suerte que la cicatriz del corte que le cruzaba la garganta apenas se apreciase desde la lejanía.

			Por desgracia, había llamado la atención de Sarra de inmediato.

			La mirada de la reina madre había pasado de la conmoción al horror al ver a Alizeh, quien había salido tan dignamente como había podido de los aposentos de Cyrus antes de enfrentarse a las masas, ataviada con un vestido corto manchado de la sangre que manaba de la herida de su cuello.

			Sarra había absorbido la imagen de Alizeh, abochornada y maltrecha, antes de encontrar la mirada desencajada de su hijo, que llevaba el pecho al descubierto. Entonces su expresión se había ensombrecido hasta convertirse en una fulminante mueca de repugnancia. Alizeh se había soltado la falda del vestido sucio con nerviosismo y la había sacudido para que cayese hasta el suelo antes de apresurarse a explicar la situación. Sin embargo, Cyrus le había lanzado una mirada tan seria que había calentado la nosta que llevaba oculta en el corpiño. La inesperada quemazón de la piedra la había dejado muda. Sarra había dejado escapar una carcajada burlona ante el pequeño intercambio entre los jóvenes, aunque había terminado por correr un tupido velo. La urgencia de la muchedumbre, conformada por miles de jinn que protestaban al otro lado de los muros del castillo, la había puesto tan nerviosa que no había podido pronunciar ni una sola palabra. Únicamente se había dado el lujo de lanzar una elocuente mirada hacia el extremo opuesto del pasillo, donde cuatro jóvenes snodas sorprendidas se habían tropezado las unas con las otras de una forma casi cómica. La reina luego le había dedicado una sonrisa lúgubre a Alizeh.

			—Ándate con cuidado, chiquilla —le había dicho con amenazante dulzura—. Si la turba no te mata esta noche, tal vez lo hagan las habladurías.

			Alizeh cerró los ojos con fuerza ante el recuerdo y sintió como se le calentaba la piel de lo mortificada que se sentía todavía. En realidad, lo sucedido estaba lejos de ser tan escandaloso como la mujer pensaba; de hecho, le habría encantado decirle a Sarra que Cyrus y ella solo habían estado tratando de matarse el uno al otro.

			La suya había sido una noche de lo más caótica.

			Después de pasar horas cuidando de Cyrus tras el brutal ataque del diablo, el monarca, casi delirando, había recurrido a su magia para transportarlos de vuelta a sus aposentos, donde, poco después, se habían enzarzado en una encarnecida pelea de espadas. Habían intercambiado estocadas y palabras enardecidas hasta que, al final, Cyrus la había derrotado, aunque no con un arma, sino con una serie de apasionadas confesiones que habían diezmado las defensas de la joven.

			Alizeh se tocó el cuello distraídamente y se encogió de dolor al notar el abrasador contacto de la sal con la herida abierta. Se llevó las rodillas al pecho y se las abrazó con fuerza mientras se mordía el interior de las mejillas para evitar que le castañetearan los dientes de frío.

			¿Cómo se las iba a arreglar para mantener a raya sus pensamientos cuando tenía tantas emociones que desentrañar? Por no hablar del deseo que debía controlar y reprimir.

			No había sabido qué esperar cuando por fin había reclamado su derecho al antiguo trono jinn, aunque la desconfianza y la rabia habrían sido dos reacciones del todo razonables. La muchacha se había preparado para defenderse si la acusaban de ser un fraude; había esperado que la obligaran a demostrar de alguna manera que ella era la legítima heredera.

			Por el contrario, en cuanto se había asomado al balcón, la multitud parecía haberse estremecido, como si una fuerza invisible hubiera azotado a todos al unísono. Sus ensordecedores rugidos habían ido disminuyendo hasta apagarse y dar paso a un silencio tan rotundo que Alizeh había podido oír su propia respiración agitada. Esos primeros momentos habían sido los más aterradores: los segundos habían pasado despacio y el corazón le había aporreado las costillas a medida que el pánico había ido acrecentándose en su interior.

			Debería habérselo pensado mejor, ni siquiera había tenido tiempo suficiente para prepararse. De hecho, había empezado a preocuparle que tuviese que dar un discurso grandilocuente o inspirador. Sin duda, su primera intervención pública pasaría a la historia e iría de boca en boca por las calles del reino. Primero había pensado en animarlos a unir fuerzas.

			Pero entonces había observado a la multitud con más atención.

			Se había encontrado con un mar de jinn agotados después de pasar horas y horas de pie y gritando. Lo único que se había seguido oyendo habían sido los quejidos ahogados de los bebés, que lloraban en brazos de sus cansados padres. Mientras, los niños un poco mayores dormían a sus pies y los ancianos se apoyaban en su bastón o se sentaban con incomodidad en el suelo. Solo los más jóvenes y fuertes habían permanecido de pie, con la mirada febril levantada hacia ella. Cada rostro había estado cargado de un tenso agotamiento, una vibrante esperanza… y un hambre voraz como consecuencia de la deshidratación.

			—Pueblo mío, dejadme que os traiga agua —había dicho con cuidado.

			La reacción de los jinn había sido un pasmoso caos.

			No sabría decir por qué habían estado tan seguros de que Alizeh era quien decía ser, pero tampoco podría habérselo preguntado. De haberlo hecho, ella misma habría puesto en duda su credibilidad. Sus palabras habían parecido ser toda la prueba que sus congéneres habían necesitado antes de volver a perder los estribos: algunos habían sollozado descontroladamente y otros se habían desmayado en brazos de un ser querido o de algún desconocido.

			La intención de Alizeh había sido ir hasta ellos, decidida a encontrar una manera de dar de comer a los miles de jinn que la esperaban fuera, pero entonces Cyrus había salido de las sombras y la había inmovilizado con una de sus miradas fulminantes.

			—No permitiré que te pongas en peligro —le había dicho.

			Ella apenas se había dado cuenta de lo molesta que se sentía; ni siquiera le había dado tiempo a abrir la boca para protestar antes de que el joven se hubiese vuelto hacia uno de los miembros del servicio para lanzarle una serie de órdenes que ella no había alcanzado a oír. El rey de Tulán se había cubierto el torso con un jersey sencillo y un abrigo. El único accesorio que se había dado el lujo de llevar era un grueso gorro de pelo que se había calado hasta las cejas, de manera que ocultaba su cabello cobrizo casi por completo.

			Todo, todo, todo negro.

			Alizeh había sido incapaz de apartar la mirada de él mientras llevaba a cabo aquella sencilla tarea, fascinada por su inquebrantable templanza. Tan solo unas horas antes, el diablo le había dado una paliza casi mortal. Además, había tenido que lidiar con la propia Alizeh, su madre y la turba violenta que amenazaba su hogar. Había recibido todos aquellos reveses uno detrás de otro, sin descanso, pero él había mantenido la compostura. Había esbozado una pequeña sonrisa mientras hablaba, en voz baja y en actitud relajada pero firme, con su sirviente.

			No se había derrumbado.

			Una vez dispuestos sus asuntos, Cyrus había levantado la vista, pero la intensa mirada de Alizeh lo había obligado a detenerse en seco. Ella también se había cambiado de ropa antes de salir a enfrentarse a la multitud y ahora llevaba una de las capas de Cyrus, puesto que el monarca le había asegurado que la protegería del frío y ocultaría las manchas del vestido. Alizeh no había tardado en quedar presa de la ardiente inspección del monarca. Los ojos de Cyrus se habían detenido primero a la altura de su cuello y luego habían descendido por las curvas ocultas de su cuerpo. Después había evaluado los pliegues de la prenda prestada, las mangas demasiado largas y el exceso de tela que se acumulaba a sus pies.

			Su mirada había albergado la dualidad de un eclipse, pues la cólera había estado a punto de ganarle la partida al deseo.

			Alizeh había sentido un ligero vértigo bajo el concienzudo escrutinio del muchacho; además, se le había puesto la piel de gallina allí donde sus ojos la habían tocado. No sabía cómo describir lo que había experimentado, la languidez que la había dejado sin aliento. Nadie la había mirado nunca como Cyrus, como si su mera presencia fuese letal. Alizeh había entreabierto los labios ante el peso del silencioso anhelo del joven, ante el peso de su nombre y el necio y desesperado impulso de susurrarlo contra su boca.

			Por suerte, unos repentinos gritos de asombro habían recorrido la muchedumbre en ese momento y los dos habían quedado libres del trance en el que se habían sumido. Alizeh se había girado, sorprendida, para ver cómo los miembros del servicio salían a abrirse camino entre la muchedumbre de jinn portando bandejas doradas llenas de vasos y jarras de agua.

			En el momento presente, Alizeh se sorbió la nariz, aterida por el frío, y cerró los ojos con fuerza para bloquear el vertiginoso cielo nocturno. El paisaje que la rodeaba era precioso, eso desde luego, pero ni su mente ni su corazón estaban en condiciones de apreciarlo.

			Además, tampoco sabía dónde estaba exactamente.

			Había descubierto ese lugar después de seguir a Cyrus en uno de sus paseos por la ciudad a medianoche. Había salido del castillo una vez que la multitud jinn se había tranquilizado. Una vez que les habían confirmado que Alizeh se encontraba bien, que acababa de llegar a Tulán, que había tomado una decisión en firme sobre el posible matrimonio con el monarca tulaní y que se dirigiría a ellos una vez que hubiese descansado un poco. Solo entonces se habían empezado a dispersar poco a poco. Cuando por fin se habían retirado al interior del castillo, a Sarra se le había retorcido el rostro como si fuera a ponerse a gritar y Alizeh ya solo había podido pensar en dormir, pero el joven rey había pronunciado cinco eficientes palabras con la vista clavada en una pared:

			—Me temo que debo irme.

			Sin dar más explicaciones, Cyrus había dejado a Alizeh en manos de su horrorizada madre.

			Sarra había proferido un sonido estrangulado antes de contemplar a la chica con la mirada desencajada y, por un instante, Alizeh había sentido lástima por la mujer. Para sorpresa de la joven, la que antaño había sido una astuta contrincante había perdido los estribos. Después de ser testigo del sereno poder que Alizeh había ejercido sobre la alterada muchedumbre, ahora parecía que a la mujer incluso le aterraba compartir oxígeno con ella. La muchacha tenía la sensación de que la reina madre temía haber cometido un peligroso error al haberle pedido que asesinara a su hijo.

			De haber sido capaz de ello, Alizeh se habría reído de semejante absurdez.

			Por el contrario, le había dado las buenas noches a la temblorosa mujer y, una vez que se hubo quedado a solas en el pasillo, se había apresurado a volverse invisible y seguir a Cyrus a una velocidad sobrehumana, asegurándose de evitar todas las miradas por miedo a toparse con un miembro del servicio jinn. No habían tardado en dejar atrás los terrenos del castillo y estos habían dado paso a una sucesión de paisajes desconocidos que se habían ido fundiendo con la oscuridad a medida que surcaban la gélida noche.

			Alizeh suspiró.

			El bosque que la rodeaba era de lo más peculiar. Los árboles eran blancos como el hueso, con ramas que emitían un brillo del mismo color. Un grupo de ellos resplandecía junto a la salina, donde su búsqueda había llegado a su fin, pues Cyrus se había esfumado. Ahora estaba sola y perdida y no dejaba de reprenderse a sí misma por haber sido tan tonta.

			Se arrebujó en la capa prestada y luchó contra el impulso de inhalar el familiar olor de su dueño: una mezcla entre las florales notas de las rosas y el intenso toque masculino de su piel. No sabía muy bien por qué sabía reconocer su aroma; tal vez fuera por las incontables horas que había pasado sosteniendo el cuerpo de Cyrus, respirando su olor incluso mientras lloraba. Todavía sentía la sedosidad de sus cabellos entre los dedos, la pelusilla de sus mejillas en la palma de la mano. A cambio de sus esfuerzos por ayudarlo, Alizeh había acabado con una incesante quemazón en el pecho, una ola de emociones tan poderosa que la hacía temblar sin descanso y que se negaba a amainar incluso cuando pensaba en cualquier otra cosa o persona. Nunca se había sentido tan viva, tan electrizada.

			¿Cuándo había permitido que Cyrus ocupara un espacio tan grande en su interior?

			Ni siquiera había ocurrido nada entre ellos.

			El paroxismo sentimental con el que ahora tenía que lidiar, el desastre emocional que ahora debía tamizar en consecuencia de lo que, a todas luces, había sido un fiasco…

			Nada tenía sentido.

			Además, lo peor era que Cyrus estaba controlado por el diablo.

			Que los cielos la asistieran, aunque ya solo eso debería bastar, todavía tenía otro buen puñado de motivos para condenarlo. Entre los terribles crímenes que había cometido, el monarca había robado su preciado Libro de Arya y no solo se había negado a devolvérselo, sino que lo había guardado a buen recaudo, bajo el candado de la magia. También había masacrado a los magos ardunianos, había asesinado al rey Zal, había acabado con la vida de su propio padre y se había autoproclamado enemigo de Alizeh sin contar con la opinión de ella. Por eso, cuando el joven había abandonado el castillo en una misteriosa —y seguramente perversa— cruzada, se había sentido en la obligación de seguirlo.

			Era una lástima que se hubiese comportado como una necia.

		

	
		
			TRES

			Por supuesto, Cyrus sabía que lo estaba siguiendo.

			La muchacha era tan discreta como el dragón que ronca al dormir. ¿De verdad creía que podría acercarse a él sin que se enterara? ¿Que no oiría el sonido de la capa demasiado grande al arrastrarse por el suelo? Imaginársela con las ropas que le había prestado había sido ya de por sí un tormento, pero visualizarla caminando con paso resuelto, con el ceño fruncido y ese pequeño mohín que le fruncía los labios solo cuando le daba demasiadas vueltas a la cabeza era todavía peor. La determinación con la que ahora lo perseguía —como si supiese a dónde se dirigían— era tan encantadora que le resultaba irritante. Según temía, Cyrus reconocería el aroma de la muchacha, así como el sonido de sus pasos, en cualquier parte. Alizeh era una necia por creer que no la descubriría.

			Él era un necio por pensar siquiera en ella.

			Cyrus siguió adelante con un suspiro que se transformó en una nube de vapor helado al escapar de sus labios. Los imponentes árboles de hoja perenne resplandecían a cada lado del camino y los dedos fantasmales de la luna se abrían paso entre las ramas como si quisieran atraparlo. Las aves nocturnas se mofaron de él; la inconsciencia amenazaba con prenderlo, y la fresca fragancia de los pinos le embotaba la cabeza. Era muy tarde y hacía un frío inusual.

			Habría dado lo que fuera por que Alizeh lo dejara tranquilo.

			Le esperaba un trayecto espantoso y, después de todo cuanto había tenido que soportar aquella noche, Cyrus había esperado contar con un único respiro: el de la soledad. Solo quería disponer de un momento para recomponerse, para calmarse un poco antes de pasar a la siguiente ronda de torturas. Pero la sombra que llevaba pegada hacía que ese modesto sueño fuera imposible.

			Ya la había oído resoplar unas cuantas veces al tropezarse con el dobladillo de la capa y había tenido que apretar los dientes para controlarse y no volverse a ayudarla.

			El joven rey no tenía necesidad de continuar aquella larga odisea glacial, puesto que su intención había sido llegar a su destino con magia. Había estado caminando sin rumbo a propósito con la esperanza de que Alizeh se cansara de pasar frío o, como mínimo, de que acabara tan agotada que se viera obligada a regresar al castillo.

			No permitiría que Alizeh descubriera la lucha que se libraba en su interior: su sombra inexperta lo encolerizaba a la par que lo tranquilizaba; quería desaparecer pese a no soportar la idea de abandonarla allí, en medio de la fría oscuridad. Quería tenerla tan cerca que no se veía capaz de expresarlo con palabras; quería estrecharla entre sus brazos, desnuda y temblorosa; quería arrancarse todas esas sensaciones de la piel. Quería rebanarse la cabeza y lanzarla al río.

			Quería gritar a Alizeh.

			Entonces una repentina ráfaga de viento agitó las hojas de los árboles. Cyrus agachó la cabeza para protegerse del frío y oyó el sonido casi imperceptible de Alizeh al sorberse la nariz, lo cual no hizo sino avivar su rabia.

			Sabía que la ira que sentía era irracional, pero, de igual manera, una parte de él quería darse la vuelta y decirle a la muchacha que estaba siendo una cabezota y una insensata. Saber que estaba a punto de morir congelada sin motivo alguno lo estaba torturando a niveles inhumanos. Al principio, le había sorprendido que hubiera decidido seguirlo, desarmada, hasta la ignota oscuridad. Su primer instinto, por supuesto, había sido detenerla. Casi lo había hecho, casi se había girado y le había ordenado que regresase a sus aposentos.

			Pero no le habría escuchado.

			Estaba convencido de que, si se dejaba llevar por semejante quimera, Alizeh se mostraría tan descontenta como él mismo se sentía en ese momento. Gritaría y tendría una rabieta como una niña pequeña, molesta por haber sido descubierta. Se negaría a marcharse y lo acusaría de haber recurrido a la magia en su contra, porque ¿cómo si no habría destapado a una espía tan magistral como ella? Más tarde, cuando inevitablemente la dejara atrás, la muchacha le lanzaría todo tipo de insultos, le exigiría que le devolviese su libro y lo acusaría de ser un bruto y un bastardo depravado.

			No, se hizo una pequeña corrección: Alizeh nunca recurriría a un lenguaje tan vulgar.

			Era más probable que lo llamase canalla, charlatán o bribón de poca monta. Esa idea dibujó el fantasma de una sonrisa en sus labios, pero acabó por destrozarlo.

			La presa que contenía sus emociones reventó.

			El dolor, que irradiaba de lo más profundo de su ser, lo embistió con brutalidad hasta que su mente se vio obligada a rendirse ante la invasión de los recuerdos. Los sucesos que habían tenido lugar unas horas antes, sucesos que habría preferido borrar de su historia, lo bombardearon: ahora no podía permitirse pensar en la diminuta mano de ella tocándole la frente, en la acogedora sensación de su abrazo, en la deliciosa agonía de su tacto en el rostro. Tragó saliva al recordar lo que sintió al tocarla en su delirio, al inhalar el embriagador aroma de la muchacha, que se quedaría con él para siempre, al oír el susurro de su voz al llorar. Alizeh había derramado sus lágrimas sobre las mejillas del joven mientras repetía su nombre una y otra vez, suplicándole que se despertara. Cyrus apretó los puños.

			Todavía no se podía creer que le hubiese contado la verdad a Alizeh.

			Haberle confesado que soñaba con ella noche tras noche seguía resultándole inconcebible. Durante ocho agónicos meses, en sueños había conocido su sabor, su calor, la suavidad de su piel. Solo un ataque de locura podría haberlo llevado a hacer algo así. Había estado agotado, bajo los efectos de los últimos vestigios de una magia oscura; su mente y su cuerpo todavía no se habían recuperado del todo de los últimos ataques del diablo. Aquella era la única excusa de la que disponía: que sus defensas habían caído, que la conmoción había derribado sus muros, que la amabilidad de la joven había puesto su cuerpo debilitado al límite. En cualquier otro momento, Cyrus habría sido más fuerte. Se habría alejado de ella, habría guardado silencio… Habría preferido morir antes que ponerse en evidencia proclamando su propio deseo a los cuatro vientos de una forma tan patética.

			Por todos los infiernos, habría tenido más cuidado.

			Ocho meses antes, Iblís había implantado la imagen de Alizeh en la cabeza del monarca y la historia que había creado entre ellos había estado a punto de dejarlo indefenso ante ella. Era evidente que el diablo había esperado poder utilizarla en su contra… y él había caído de lleno en la trampa, pese a lo obvia y fácil de evitar que había sido en realidad.

			Se le entrecortó la respiración.

			Algo había cambiado irremediablemente en Cyrus esa noche y ahora le aterrorizaba descubrir en qué tipo de persona se habría convertido como resultado. La máscara tras la que acostumbraba a ocultarse había caído, al igual que su pátina de indiferencia y su decadente habilidad para tolerar la cercanía de la muchacha con rigurosa sensatez y una buena dosis de desdén. Desde el momento en que se habían conocido, Cyrus había ido reparando la miríada de agujeros que se le habían abierto en el pecho cada vez que había conseguido demostrar que la chica era malvada a base de pruebas más que infundadas. Al fin y al cabo, si era la novia del diablo, ¿no era lógico creer que era una criatura deshonesta e inmoral? El joven había dado por hecho que Alizeh consideraba a Iblís un amigo, que era cómplice de su ardid para conseguir a la fuerza el control del Imperio tulaní. Se había aferrado a esa convicción incluso cuando las dudas que Alizeh había despertado en él se habían desmentido casi de inmediato. Cada prueba de su inocencia había abierto una nueva grieta en la armadura del monarca. Su carácter era intachable, no había hecho ningún pacto con el diablo y sufría tanto a manos de Iblís como el propio Cyrus…

			La verdad era peor. Infinitamente peor de lo que había imaginado.

			La última muestra de compasión que Alizeh había tenido con él había supuesto la perdición del joven, puesto que aquel gesto, en conjunción con todos los demás, habían demostrado que la muchacha era una criatura angelical, tal y como él la había imaginado en sueños. No solo había estado totalmente equivocado con ella, sino que además había sido inmensamente cruel. Ahora se daba cuenta de que la chica estaba tan por encima de él que ni siquiera era digno de permanecer bajo su sombra. Desde luego, no tenía ningún derecho a desearla.

			Entonces se detuvo en seco, con el corazón latiendo con fuerza contra las costillas.

			Hasta ese momento, Cyrus había sido capaz de lidiar con la agonía que suponía estar en presencia de Alizeh solo porque la coraza de odio tras la que se había escudado lo había protegido. Ahora que era consciente del profundo error que había cometido, ¿cómo iba a soportar su cercanía? ¿Cómo iba a ser capaz de mirarla a la cara si se había visto despojado de las defensas necesarias para blindar su patético corazón?

			Al pasarse las manos heladas por el rostro, recordó que debía mantener la compostura, puesto que Alizeh todavía podía verlo. Tenía la sensación de que explotaría si no liberaba algo de tensión, pero ¿cómo mantendría el control sobre su mente enardecida mientras ella lo miraba?

			Apenas había prestado atención a los alrededores en los últimos minutos y, al levantar la vista, ahora se daba cuenta de que se había detenido ante una arboleda luminiscente junto a la salina más grande de todo Tulán. Era tan extensa que resultaba hipnótica, pero ahora Cyrus era más consciente que nunca de que Alizeh y él estaban solos en aquella cúpula de oscuridad, de que las únicas que vigilaban sus movimientos eran las estrellas. Una parte enloquecida de él se atrevió a imaginar a la muchacha observándolo en la negrura.

			Dios, cuánto la deseaba.

			Era una sed insaciable, movida por la misma desesperación que sienten los hombres que ansían morir. Estaba seguro de que el diablo estaba disfrutando de lo lindo con su humillación. Ese fue el pensamiento que por fin logró aclararle las ideas. Una vez libre del ardor del deseo, Cyrus se quedó helado. Se sentía un idiota.

			Estaba entumecido.

			Daría lo que fuera por volver a odiarla, por volver a desconfiar de ella… Todo sería más fácil. Si, por el contrario, se permitía seguir rindiéndose ante la desesperación, el Libro de Arya sería el menor de sus problemas. Estaría dispuesto a matar a un hombre con tal de conseguirle unas mejores vistas a Alizeh a través de una ventana. Estaría dispuesto a romper su trato con Iblís, justo como el diablo deseaba.

			Entonces sí que lo lamentaría. Vaya que sí.

			Cyrus corría el peligro de perder el control. Alizeh le había hecho un favor al alejarse de él, al ponerle fin a lo que podría haberlo destruido antes de que empezara a tomar forma siquiera. Nunca volvería a permitirse acercarse tanto a ella. Plantearse la posibilidad de que sintiera algo por él era absurdo. Incluso ahora, si lo estaba siguiendo era porque no confiaba en él; no sabía que estaba intentando acompañarlo hasta el infierno, donde su oscuro señor esperaba impaciente su llegada.

			No. La de Cyrus era un alma maldita.

			Haberla visto dirigirse a una devota muchedumbre conformada por miles de personas desesperadas y dispuestas a morir por ella había sido la gota que había colmado el vaso.

			Cyrus siempre sería el villano en la historia de Alizeh.

			Meses antes, el monarca había aceptado el sacrificio que tendría que hacer para llevar a cabo las tareas que se le habían encomendado. Esa era la única manera. Para Cyrus, anhelar algo que no fuese la muerte era jugar con fuego, sucumbir a la tragedia. No tenía más opción que desterrar aquellos sueños imposibles junto a los polvorientos recuerdos de su infancia.

			Además, el diablo lo estaba esperando.

			Con un último y amargo pensamiento…, Cyrus se desvaneció.

		

	
		
			CUATRO

			TORNA EL HIELO EN SAL,

			LIGA LOS TRONOS PERDIDOS.

			EN UN REINO ENTRETEJIDO,

			ARCILLA Y FUEGO ACABARÁN UNIDOS.

			La mente de Kamran repetía aquellas palabras una y otra vez. No dejaba de pensar en el misterioso libro que había encontrado en el bolso de viaje de Alizeh; su críptica inscripción se le había quedado grabada a fuego en la memoria, pero eran los dos últimos versos los que le atormentaban.

			Reinos entretejidos, arcilla y fuego…

			Pese a todo, Hazan se las había arreglado para sembrar la semilla de una peligrosa idea en su cabeza: ¿y si Alizeh todavía estaba destinada a casarse con él? Kamran se sentía dividido. Puesto que todavía había muchas cosas que no comprendía, tanto su corazón como su mente estaban hechos un irremediable lío ante las múltiples traiciones que debía esclarecer. Aun así…, los recuerdos que tenía de Alizeh estaban tan cargados de pasión que no conseguía pensar en ella de manera racional. Frente a todas sus dudas, la idea de convertirla en su reina era tan tentadora que no pudo evitar darle rienda suelta a esa fantasía. Nunca había conocido a una mujer como ella; ninguna la igualaba en belleza o saber estar, en elegancia o inteligencia. Apenas le había sorprendido que la encantadora y discreta snoda hubiese resultado ser la heredera desaparecida de un reino perdido. Siempre había visto algo regio en ella…, y con ese porte tan sobrio…

			Cuando un resoplido divertido interrumpió sus pensamientos, Kamran se giró molesto. La señorita Huda era incapaz de mantener la compostura, lo cual solo consiguió ponerlo de todavía peor humor. La joven se daba palmaditas en el pecho mientras se carcajeaba con la boca todavía medio llena.

			—Ay, Dios mío, estoy a punto de desfallecer de cansancio —jadeaba.

			A Kamran le resultaba imposible no comparar a las dos muchachas. La señorita Huda era la antítesis de Alizeh, tosca y desenfrenada. A una la habían educado para ser reina, mientras que a la otra se habían limitado a tolerarla. Sin embargo, Alizeh había crecido siendo pobre y la señorita Huda había disfrutado de las comodidades de un hogar noble. Había un sinfín de diferencias entre ellas y, aunque ambas habían vivido negligencias, solo una de ellas había salido adelante con entereza y elegancia. Kamran se estremeció cuando otra risa ahogada desgarró el silencio y su expresión se retorció un poco más.

			—Estoy segura de que Tulán es un lugar terrible —estaba diciendo—. Ninguna otra parte del mundo es tan bella como Ardunia…

			Había algo en su voz que lo sacaba de quicio, que se le metía bajo la piel. Kamran sacudió la cabeza con brusquedad, como si quisiera quitársela de la mente. Para no pensar en lo mucho que le irritaba la señorita Huda, enterró las manos en el plumaje suave y denso de Simurg.

			Su cercanía lo reconfortó. La legendaria ave había acudido en su ayuda por respeto a Zal, quien le había legado a su nieto una única pluma encantada tras su muerte. La pluma le permitía pedir ayuda a la mágica criatura en un momento de extrema necesidad. Y la situación de Kamran había sido, desde luego, desesperada. Después de que Zahhak, su consejero de defensa, hubiese estado a punto de despojarlo de su corona, los magos lo habían encerrado en la torre de la prisión. De todas maneras, el joven no terminaba de comprender exactamente las implicaciones del acuerdo. No sabía si Simurg se quedaría a su lado durante un periodo de tiempo indefinido o si, por el contrario, lo estaba llevando en un viaje de ida a Tulán para alejarse volando tan pronto como tocase el suelo.

			De nuevo, la incertidumbre se adueñó de su mente.

			Se suponía que Kamran debía aprovechar el viaje para demostrar que era un digno heredero al trono —al menos, eso le habían dicho los magos—, pero no le habían dado ningún detalle acerca de cómo cumplir su objetivo. Se preguntó si Zahhak habría adivinado hacia dónde se dirigía y qué estarían haciendo y diciendo los magos en su ausencia. A no ser que los sacerdotes y sacerdotisas tuviesen intención de evitar que el consejero de defensa se autoproclamara rey, Kamran tenía poco tiempo antes de que Zahhak se hiciese con el control de Ardunia.

			—En realidad, yo he oído que Tulán es un reino muy hermoso —intervino Deen en voz baja—. Varios de mis proveedores están asentados en el imperio sureño y nunca han tenido más que buenas palabras para…

			—Bueno, es lógico —lo interrumpió la señorita Huda—. Lo más seguro es que les dé un miedo terrible pronunciar la más mínima palabra en contra de su propia tierra. ¿Quién les culparía teniendo semejante bestia por rey…?

			Kamran se puso rígido al oír aquello. Las esquirlas de rabia individuales que lo atravesaban se unieron para formar un único y certero filo de odio.

			Pese al desorden que reinaba en su mente, una cosa tenía clara:

			Acabaría con Cyrus.

			Aunque la idea de volver a ver a Alizeh alimentaba su inseguridad, una electrizante oleada de adrenalina lo embargaba cada vez que pensaba en el maldito rey sureño. Entre los muchos horrores que se repetían sin descanso en su mente, las espantosas imágenes de la muerte del rey Zal eran las peores. Se le habían quedado grabadas a fuego en la memoria. Todavía oía el desagradable sonido de la espada que le había atravesado el corazón. Kamran nunca olvidaría la conmoción, el horror, el caos que siguió a aquella escena.
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